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Los límites del saber

El saber no tiene un límite

Isidoro Vegh (Escuela Freudiana de Buenos Aires)

El saber no tiene un límite, sino varios.

En los balbuceos del saber, la verdad emerge porque  no se igualan. Ruptura de la adecuación del pensamiento y la realidad, de las palabras y las cosas, dice del sujeto su posición y su goce. Posición ante el Otro que anuncia la inminencia del goce.

Límites del saber, el goce que no es uno, lo reclama y lo conduce más allá de sus intenciones. También, como el artista nos lo enseña, hasta donde su enhebrado no llega sino desfalleciente. Escribe Kafka en “Las preocupaciones de un padre de familia”:

“Unos dicen que la palabra Odradek proviene de idiomas eslavos y sobre esta base tratan de explicar la formación de la palabra. Otros, por el contrario, opinan que proviene del alemán, y que solamente ha sido influida por las lenguas eslavas. La inseguridad de ambas explicaciones da lugar, y con derecho, a concluir que ninguna es acertada, y con ninguna de ellas puede uno descifrar el sentido de la palabra.

Naturalmente, nadie se habría dedicado a tales investigaciones si en realidad no existiese un ser que se llama Odradek. A primera vista parece una bobina de hilo, chata, con forma de estrella; y es que en realidad parece estar cubierto de hilos; claro que se trata solamente de hilos entremezclados, viejos, anudados unos con otros, pero hay también, entremezclados y anudados, hilos de otros tipos y colores.

(...)

Uno se sentiría tentado a pensar que este ser debió tener antes alguna forma razonable y que ahora está deshecho. Pero éste no parece haber sido el caso; por lo menos no hay señal de ello; por ningún lado se pueden ver añadidos ni roturas. El todo parece por cierto sin sentido, pero, a su modo, completo. Cosas más precisas no se pueden decir al respecto, ya que Odradek es extraordinariamente movedizo y no se deja atrapar.”1

Saber, conjunto articulado de significantes, desde la alquimia a la ciencia, desde la religión al Inconciente, alcanza de distintos modos a su exceso que no alcanza: lo real es lo que vuelve al mismo lugar. Imposible pero no inexistente, es imposible que el saber lo cubra.

En la cura, la que el psicoanálisis ofrece, la presencia del analista que excede a su palabra aunque no es sin ella, se hace especie, de goces que no se reducen a la voz, a la mirada. También a las tetas de Tiresias, al litter de Joyce o al sicut palea de Santo Tomás, el analista, en su presencia, en su lugar, les hace lugar. Como al fonema y a la nada que en la manía y la melancolía se entifican y dominan la escena.

La otra escena, la llamó Freud, a la del saber inconciente. Que se dice cuando se escucha que no se iguala a lo dicho. Entonces, un decir se lee entre letras que el decir escribe. Saber inconciente que escribe en medio de su decir, ofrece en la letra el cerco que acerca saber y goce.

Y otros límites nos reclaman: un goce, de La mujer que no existe, goce sin límites en el campo de la palabra, porque no es de su campo, goce sin palabra. Pero ¿qué sabríamos de él sin esa letra que lo indique? De él nada dicen las mujeres, porque no hay decir de su existencia. Pero un borde que lo indica se hace letra como en Santa Teresa y escribe lo indecible hasta su borde y no más que el borde que afuera nos deja. Escribe Teresa de Ávila:

“Acuérdaseme de Pilatos, lo mucho que preguntaba a nuestro Señor, cuando en su Pasión le dijo qué era verdad; y lo poco que entendemos acá de esta suma de verdad. Yo quisiera poder dar más a entender en este caso, más no se puede decir.”2

Desesperación de la letra que no cesa de no escribir el goce. Desesperación del goce que desborda por encontrar sus letras. 

Final del análisis, el saber extenuado del Otro, encuentra el agujero del inicio, al que el sujeto respondió con su fantasma. Y su mala posición, la posición del mal, la del goce mal-dito. Final que lo libera por el doble límite: la exhaustación del saber del Otro; el encuentro del sujeto con la imposibilidad de resolver en lo simbólico, en el campo del saber, la falla que lo constituye y no por accidente. Falla necesaria que busca su remedio y habrá de encontrarlo en lo real: es lo real del sinthome hecho obra o mujer, escrito o prójimo que puestos en el buen lugar, el del error del nudo, remedia la falla reencontrando al sujeto con su falta. 

Límite del saber supuesto al analista, no es su humildad la que reclama, sino lo real de la estructura; el final de un análisis no es sino el comienzo de una nueva vuelta que la vida invita al sujeto. Con su saber del tropiezo, donde sus pies se enredaban; con el tropiezo advertido del goce que no hacía falta; con su saber hacer ahí que el sinthome representa, para el buen empalme de los registros que pone al saber enlazado a lo que le excede y precisa: el imaginario sentido que lo hace habitante de un mundo, el sin-sentido de los goces que en lo real dan gusto a la vida.  
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